
C hiloé, en 1862 pasaban de 12,500 el número
dos en la navegación i pesca en el A rc h ip ié la g o .i jj^ ^ m g iQ a  a í i j  g íg  g  
construyeron alLi 9 buques i 20 embarcaciones menores 
Heladas. *

L a exportación de la madera alcanza anualinenie de un millón i 
medio a dos millones de piezas, haciendo un valor que puede ap re ­
ciarse de trescientos a cuatrocientos mil pesos.

NOTA.—El Archipiélago es hoi en (lia el teatro de los acontecimientos mas intere­
santes que tienen lugar en Sud-América. La escuadra aliada tiene allí su aposta­
dero, la española, conociendo su impotencia, hace rumbo a sus aguas. La actual 
guerra es marítima; allí se encuentran todos los elementos i facilidades para cons­
trucciones navales; sus habitantes son los mejores marinos de la costa del Pacífi­
co. Este Archipiélago es, pues, el punto estratéjico d>.-l dia i al cual se dirijen 
con predilección nuestras miradas como el arca santa de la salvación de medio 
mundo.

El apostadero de Chayahue (41°,40, lat. S. i 73° lonj. O. de Greenwich), en donde 
los españoles han sido enéticam ente rechazados el dia 7 de febrero, es una ence- 
nada en el estremo meridional del continente i  abrigada por el Suri el Oeste, por 
las islas de Abtao i la Lagartija, pertenecientes al departamento de Carel mapu, i 
próximamente en la mitad del camino de Ancud aM elipulli o Puerto Montt. *

Las puntas de Coronel i Cruces, que figuran en las descripciones del combate, es­
tán situadas: la primera en el continente i la segunda en la isla grande, i forman 
la entrada oriental del canal de Chacao. liste canal es la entrada a Chayahue, 
Calbuco, Puerto Montt, etc.; pero la escuadra española no entró por allí sino qué 
fué a tomarel canal de Huafo, 180 kilómetros al Sur del anterior, i despues el 
golfo de Corcobado; dando así una vuelta de 90 leguas, a fin de no comprometerse 
en un lance arriesgado. Los marinos de la invencible hicieron su regreso a Valparaíso 
por el mismo camino en que entraron.
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L A S  B E L L A S  A R T E S  E N  C H I L E .- E s tu d io  hecho por el 
jo ven  don Pedro Francisco L ira  Recabar rea, a principios de 1SG5.

I.

T razar la historia de las bellas artes en Chile, lié aquí el objeto 
de nuestro artículo. Pero ante todo advertiremos que, al tratar de las 
bellas artes, no comprendemos la música, sino la arquitectura, la 
escultura i la pintura.

Fácil es conocer a primera vista el atraso en que se halla entre 
nosotros este ramo de civilización, ni cuesta trabajo percibir las prin­
cipales causas de él. Nos permitiremos indicarlas brevemente, como 
introducción a nuestro estudio.

Desde luego vemos que una de ellas ha sido i sigue siendo una 
m uestra del poco aprecio que hace nuestra sociedad de los artistas. 
Existe en la sociedad chilena cierta preocupación contra las bellas ar­
les, porque no pertenecen a lo que, con alguna propiedad, pudiera 
llamarse entre nosotros la aristocracia de las jirofesiones. Sin notar 
de ningún modo, porque es un hecho harto evidente, I03 malos resul-



Indos que trae a Chile uno preocupación sem ejante, es sen sib le a  la  

verdail, que en una República, donde los sentimientos i las id eas d e  

igualdad de bian dominar, se lleve la aristocracia al trabajo i h asta  

un punto donde 110 lo llevan aun  las M onarquías europeas. Notare­
mos de paso que lo mismo que sucede ahora respecto a  las b e lla s  

artes, sucedía 110 ha mucho con respecto a la Medicina. ¡Triste re- 

iiquia del coloniaje i de la ignorancia, que la madre patria procuraba 
conservar en sus posesiones americanas!

Tratando de encontrar las causas de esta preocupación, hemos 
creído que, a mas de ser en parte efecto, como acabamos de indicar, 
de Ja dominación española, lo es también de la falta de gusto i de 
que nuestra reciente existencia como nación ha hecho mirar los ta- 
leilíos políticos i civiles cual si fueran los únicos necesarios; porque, 
una vez emancipados de la España, nuestra constitución como es­
tado independiente era sin duda la necesidad mas premiosa. Mas 
por el curso natural de los acontecimientos, a medida que avanzába­
mos en nuestra vida política, debíamos igualmente ir sintiendo otras 
nuevas necesidades.

La falta de gusto que hemos notado como una de las causas de 
la preocupación contra las bellas artes, lo es también i mui especial­
mente del atraso de éstas.

E 11 efecto, teniendo tan pocos cuadros buenos como tenemos i 
tantos malos, no podía ménos de estragarse el gusto,* de donde debía 
nacer por consecuencia que nadie debía de querer concluir estudios 
detenidos i profundos, persuadido de que no se sabría apreciar su  

mérito.
A este respecto la escuela quiteña ha ocasionado gravísimos males.
La constante introducción de sus innum erables cuadros debía pre­

cisamente influir entre nosotros: la vista cuotidiana de ellos debia 
acabar por hacernos perder todo sentimiento e idea artística, acos­
tumbrado el ojo a mirar toda clase de defectos i ninguna belleza (1).

(1) Por fortuna la venida de Monvoisin i su permanencia entre nosotros, corto 
también la creación de la Academia de dibujo i de las clases de arquitectura i. 
escultura, han estundido b istante las nociones del arte, tendiendo constantemen­
te a reformar el gusto. Así vemos en la actualidad que algunos aficionados tra­
tan de formar galerías de pintura, que es de las bellas artes la mas cultivada 
entre nosotros, i que varios de ellos poseen algunos cuadros de mérito sobresa­
liente, reputados orijinales por nuestros mas iutelijentes pintores.

Notaremos, sin embarg >, que en estas mismas galerías se ecba de veram enud» el 
atraso del gusto. Mui frecuente es en tila s  que las pinturas se hallen colocadas en 
un punto de vista falso respecto a la luz que les conviene; como tkmpoco es raro 
que sus dueños no sepan apreciarlas según su mérito respectivo, haciéndolo a 
veces consistir en la antigüedad que supinen a sus cuadros. Lo que está pro­
bando que, si se ha dado un gran paso ácia adelante, aun estamos mui le jo s  de 
poder considerarnos avanzados.
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Del poco aprecio del arte i de la falta de gusto, nace como efecto 
iilmediato la carencia de estímulo. E n verdad ¿con qué objeto se 
habria de trabnjar, sabiendo que la obra no había de ser estimulada? 
¡Q uién  seria el hombre que se atreviera a  dedicarse a una profesion 
que no diera gloria ni lucro, ni conquistara una posicion social? Para  
esto seria necesario estar demasiado enamorado de ella, ser m ui fi­
lósofo i en estremo desinteresado.

Por fin, la falta de maestros i de modelos es otra de las causas que 
determinan el atraso artístico de Chile, como que sin ellos seria ne­
cesario el jenio de Rafael para ser un Delaroche, ni tanto acaso, un 
Monvoisin.

Pero como lo manifiesta don Miguel Luis A m unátegui, en el a rtí­
culo que, sobre lo que han sido las bellas artes en C hile, publicó el 
ano 49 en la R evista  de Santiago , no es afición ni intelijencia de lo 
que en nuestra sociedad se carece; léjos de eso, es indudable que el 
día que tengamos una sección de bellas artes bien organizada i 
convenientemente atendida por el Gobierno, tendremos tam bién a r­
tistas de mérito.

II.

Estudiadas ya las principales causas de nuestro poco adelantam ien­
to artístico, vamos a dar una idea de lo que han sido las bellas 
artes en Chile hasta el año 49, en que se fundó la Academia de 
dibujo.

Empeñados los españoles por una mal entendida conveniencia en 
no permitir a los estranjeros la entrada en sus colonias, el jeneral 
atraso de estas se estendió tam bién, como era natural, a las bellas 
artes.

Los Padres de la Compañía de Jesús, sin embargo, hicieron algo 
por el adelanto de ellas; siendo digno de mencionarse el padre C árlos, 
que introdujo en Chile algunos artistas disfrazados de jesuítas.

Las circunstancias en que se hallaban las colonias dirijieron la 
atención a los trabajos místicos, de manera que los ensayos de ar­
quitectura consistieron en la construcción de altares; los de escultura, 
en imájenes de santos i vasos sagrados; i los de pintura en otras obras 
análogas. Entre los primeros no hai nada de notable: entre los segun­
dos, nos ha quedado una esldtua que re presenta a San F ran  cisco Ja  
vier acabado de morir; trabajo de mucho mérito que existe al presente 
en la Catedral, donde yace algo deteriorado i casi en olvido (1). l)e

(1) La postura de esta estatua es mui natural; la expresión, mui bella i ade
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pintura tampoco encontramos nada que m erezca llam ar la atención. 
I  aunque el señor Amunátegui hace, en su artículo precitado, grandes 
elojios del cuadro de la C ena que se halla en la sacristía de la C o. 
tedral, la obra no lo merece, como que el único m érito que tiene 
el de la composicion, que tampoco es sobresaliente; siendo por lo de 
mas despreciable el colorido, muí mediocre el dibujo, ninguna la 
perspectiva i falsas m uchas sombras (1).

Desde la guerra de la independencia hasta el año 45, no hemo3 
tenido maestros ni artistas, sino solo algunos pintores de afición, cuyos 
trabajos, si bien manifiestan una buena disposición natural, están m ui 
Jéjos de ser buenos. E ntre estos aficionados, el que mas ha llam ado 
la atención ha sido A. G ana, que mandó a Europa el Gobierno de 
entonces por iníluencia de los señores Viales i que m urió a su regreso 
en mayo de 40, a la edad de 23 años. Mucho elojia tam bién sus tra­
bajos el señor A m unátegui; pero los hemos exam inado i sentimos 
decir que no valen nada: sus dibujos del natural, hombres i m ujeres 
desnudos, son diformes; sus bosquejos, malos, i su copia de la Yírjen 
del Jardín es una cosa m ui com ún (2 ).

I I I .
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E l ano 45 es para Chile una fecha m ui im portante en la  historia

cuada; las estremidades i el ropaje bastante bien^ estudiados. De madera, como 
casi todas las imájenes de nuestros templos, está encerrada en una urna i cu ­
bierta de polvo sobre el altar del Santo.

No creemos, como dice el señor Amunátegui, que sea obra de algún chileno, por­
que en tal caso era natural que nos hubieran quedado algunas otras obras de la 
misma mano, i todas las demas imájenes que conocemos son mui inferiores a ésta. 
Por lo que nos parece que talvez habrá sicro trabajada por alguno de esos mismo* 
artistas que introdujo el padre Cárlos.

(1) Consta que este cuadro ha sido hecho en Santiago el año de 1700, aunque 
no se sabe si por chileno o estranjero. Nos inclinamos a creer que su autor era 
estranjero, por ser anterior a la venida de los artistas que introdujeron los j e ­
suítas.

Uno de los defectos que nota el señor Amunátegui es la semejanza que hai 
entre dos de las caras de los apóstoles, pero en realidad son tres las caras pa­
recidas, cuales son las de los apóstoles que están entente del Cristo, todas de 
perfil. Hai ademas otras tres cabezas que también se parecen i deben ser tomadas 
i i*n *P*srno modt>lo: son las del apóstol que está a la izquierda del Cristo i las 

de los dos que están a su derecha después de san Juan, que es acaso la peor 
figura, como es la mejor la de Jesús, que es también la menos orijinal. Todavía 
se parece también bastante uno al otro dos de los niños servidores.

Ademas de las lámparas que dice el señor Amunátegui que nada alumbran, hai 
sobre la mesa dos velas que tampoco producen efecto en las sombras. En la 
parte inferior del cuadro se ve un perro i un gato que participan de la cena: 
idea que, sobre ser tomada de un cuadro de Rafael, está mui mal ejecutada.

(2) Efectivamente el colorido de esta ropia es mui desgraciado; tampoco hai en 
ena perspectiva; i entre las faltas de dihujo que tiene, resaltan la mano dere-

p , u.8 1 P'® izquierdo d« San Juan.
i f y a vanas veces citado del señor Amunátegui se encuentran

«icio a ,ílcerca del asunto de este segundo párrafo del nuestro. Veáse la Re­
vista de Santiago, tora. III, páj. 37 .
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de las bellas artes, o mejor Ju lio , de la pintura. Llegu ese arto 
ft nuestro país un pintor francés de reconocido mérito i el mas noble 
«jue hnva estado entre nosotros, cuya venida ha tenido en nuestra 
sociedad algunos ventajosas resultados. H ablam os de M. Raim undo 
Monvoisin.

K ra este artista director de la escuela francesa de pintura en Roma 
cuando vacó el mismo empleo en la de París; i eniónces é l, que con­
taba cun algún apoyo en la corle de Luis F elipe , se presentó en 
«posicion a M. Vernet i a  M. Angie, pretendiendo la dirección de 
ella. Adjudicada la cátedra di primero de estos dos, i mui sentido 
M. Moivoisin de su derrota, que consideraba injusta, como afectado 
también en gran m anera i en ese mismo tiempo por algunos sucesos 
de fam ilia, se decidió a salir de F rancia.

El seílor don Francisco Javier Rosales, nuestro actual ministro cerca 
de N apoleon, que ya en esa época se hallaba en París, indicó a 
Monvoisin que en Chile se trataba de formar un  Museo, de que él 
podría ser el director teniendo una buena renta, i que le seria fácil 
aquí mismo encontrar compradores que le pagaran sus cuadros a bas­
tante precio.

T ales fueron los motivos que indujieron a Monvoisin a emigrar a 
C hile , abandonando la Europa.

Mas, luego que llegó aquí, vió que era m ui poco lo que se le ofre­
cía como director del Museo, ni encontró entre nosotros el entusiasmo 
que esperaba. Su venida, sin embargo, hizo mucho eco en nuestra 
sociedad, i despertando el gusto sus trabajos, tuvo numerosos adm ira­
dores; los aficionados trataron de cultivar su amistad i de adquirir 
sus obras: i algunos jóvenes empeñosos hubo que ee pusieron a tra­
bajar bajo su dirección:

Pero Monvoisin, siendo un artista de inspiración i talento, no podía 
sin embargo ser un buen profesor, porque carecía de los elementos 
necesarios para formar buenos discípulos: no tenia modelos; le falta­
ban las antiguas estatuas griegas i romanas para iniciar a sus alum ­
nos cu los secretos de la belleza. Monvoisin tenia solo algunas lito­
grafías i gravados i talvez uno que otro busto, de donde pasaDart 
sus discípulos a la p intura i al natural sin haber siquiera conocido 
el Apolo de Belveder, el H ércules Farnesio, la Venus, el Gladiador. 
Asi es que la falla de dibujo es acaso el principal defecto en los tra­
bajos de los jóvenes que estudiaron en su taller.

H asta el año 5o permaneció en C hile, quitando de este tiempo dos



años que estuvo eu el Brasil i uno en el Perú. Ese ano volvió a E u ­
ropa, donde vive todavía, de edad algo avanzada.

Monvoisin era sobre todo pintor de composicion; pero como cua­
dros de esta clase apénas pueden i ménos podian venderse entonces 
en C hile, se dedicó a retratista, que por cierro no era su fuerte.

A mas ile un gran número de retratos, su3 cuadros mas notables 
que han quedado entre nosotros son: “ La última noche de los Jiroñ- 
dinos,”  “ Aristomeno,”  “ Eloísa i Abelardo”  que dicen haber sido 
premiado en E uropa, “ A lí-P achá/*  “ El rio E scainandor,”  “ Un 
pescador chileno”  i nu gran cuadro de familia de la señora doña D o­
lores Larrain. E jecutó también dos cuadros nacionales, episodios de 
Ja historia de Elisa Bravo, aquella joven que cayó en poder de los 
araucanos; pero creemos que no fueron hechos aquí ni eslán en 
Chile.

No concluiremos este artículo sin decir algunas palabras acerca de 
sus discípulos, entre los que han sobresalido don Gregorio Torres i 
don Francisco Mandiola.

E l primero de estos, único que con propiedad puede ser llamado 
su discípulo, porque el segundo solo estuvo con él algunos meses para- 
aprender el uso de los colores, no manifestó nunca sobresalir en nada, 
ni hizo jam as ninguna obra que pudiera llamar la atención. Hemos 
visto una M agdalena suya detestable; i su cuadro de “ La beneíicen 
cia”  que compuso bajo la dirección del señor don Pedro Palazuelas 
i que es el mas grande que trabajó, carece igualmente de mérito (1).

Mui superior a Torres i de mucha mas aceptación sus trabajos, 
como que mas de una vez han sido premiados en varias de las espo- 
siciones que hemos tenido, es don Francisco Mandiola: i sin duda 
que habría sido un buen pintor, a haber tenido un maestro competen­
te que lo hubiera dirijido i I03 modelos necesarios para concluir con 
detención su carrera.

E l colorido es el principal mérito de sus cuadros. Conocemos algu­
nas copias suyas bastante regulares, entre las que descuella una Venus: 
hab ed lo  con felicidad varios retratos, i si SU3 Vírjenes no nos agra­
dan, no nos sucede otro tanto con sus mendigos (2). El Chuchi-Bor-

(1) Lo único que puede llamar la atención en este cuadro son los varios retra­
tos que contiene. Por lo demas, la composicion es infernal; i el colorido, el dibujo 
J la perspectiva, no desmienten de la composicion.

(2) A propósito de los mendigos del señor Mandiola, vamos a referir una enóc- 
uota sobre un hecbo que le aconteció no ha muchos años.

ñuscando este caballero algún modelo vivo de que servirse para un cuadro en 
que empeñado, encontró cierto dia a un viejo limosnero cuya nevada i es­
pesa barba le llamó la atención. Djrijióso inmediatamente a hablarlo después

3 6
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yi/es gustó mucho el ano que lo exhibió en la esposicion, como tam ­
bién su “ Mendigo esperando limosna,”  q u e  juzgam os su mejor obra- 
E l cuadro, de dos metros de alto sobre uno i medio de ancho, repre­
senta de tam año natural a  un pobre que está de pié en un pasadizo,, 
afirmado en su bastón i con el sombrero roto en la mano aguardando 
el centavo: su perro lanudo i ordinario se Iki sentado a su derecha a 
esperarlo: por fin, a la izquierda de él, en el fondo, se ve a una m u ­
je r también sentada en el suelo i que, apoyando la cabeza en u n a  
m ano, parece igualmente aguardar una limosna. La espresion noble 
del mendigo i sus facciones nada vulgares indican que en m ejores 
tiempos habrían sido mui distintas las circunstancias: por lo dem as, 
su barba larga i descuidada, su m anta  hecha jirones, sus alforjas 
desprovistas, sus pantalones remendados i sus zapatos destruidos, es­
tán dando claros indicios de su actual miseria.

Mas, aunque el conjunto es agradable, fácilmente se reconoce en 
él cierta pobreza. ¿Por qué nos dá el señor Mandiola un fondo llano 
i de un color? ¿No habría sido m ejor un piso de mármol en lugar de 
ser de ladrillo i unas hermosas colum nas en vez del fondo que tiene 
el cuadro? De este modo habría conseguido m as variedad en el todo> 
i habría obtenido un buen efecto la pobreza del mendigo en oposi- 
cion con la suntuosidad del edificio. ¿Por qué no se lia aprovechado 
tampoco de algún efecto de luz? H abría sido esto una dificultad i 
una  belleza mas. Notamos también mucha falta de perspectiva; de 
suerte que la pobre del cuadro en vez de verse un poco retirada hácia 
el fondo, no aparece si nocomo una m ujer chica. Ahora en cuanto 
a  los detalles nos hemos fijado principalmente en que la m ano i z ­
quierda del mendigo no está bien dibujada i en que dentro de los 
zapatos parece no haber piés.

E n  sum a, el colorido del cuadro nos agrada, no nos disgusta la  
composicion a pesar de hallarla un tanto pobre; mas no hai perspec­
tiva i se notan algunos lunares en el dibujo.

Sentimos que el señor Mandiola no haya exhibido sus cuadros en 
las pocas esposiciones que hemos tenido últim amente, pero nos atre­
vemos a esperar que no h a rá  lo mismo en la que se dice que tendrá

de enfardarle que al dia siguiente fuera a -verlo a su casa, se despidió de él 
regalándole algunas monedas para (pie se arreglase.

Én efecto, al otro dia a la hora convenida se abrió la puerta del taller del señor 
Mandiola, que estaba impaciente por la llegada de su viejo, dando paso a un 
hombre también anciano pero de cara mui limpia i perfectamente afeitado. Don 
Francisco no comprendió al momento lo que pasaba; mas a las primeras palabras 
del v ie jo  reconoció en él a su modelo-barlm del dia anterior que iba a verlo des­
pués de cumplir sobradamente con su encargo de arreglarse.



lugar este aílo eil los dias del dieziocho de setiembre. Sabido es lo 
mucho que influyen las esposicione3 eu el desarrollo de la afición i 
del gusto, al mismo tiempo que son un poderoso estímulo para los 

■artistas: i pocas veces talvez se lia presentado una mejor oportunidad 
para que tenga lugar alguna entre nosotros, ahora que tenemos eu la 
capital varios pintores estranjeros i que no nos encontramos en una 
época de muflía ajitacion. Ojalá que el Gobierno secunde las miras 
de los aficionados!

IV.

Y a hemos hablado de las bellas artes hasta el año de 1849. Los 
adelantos que ha habido en Chile de entonces hasta empresente, son 
la materia de que vamos ajocuparnos.

Antes de la época a que acabamos de referirnos, no se habían res­
tablecido en nuestro país cursos académicos de ninguna de las bellas 
artes, aunque sí, clases de dibujo, donde se estudiaba éste mas bien 
por adorno que para hacerlo una profesion. L a fundación de la Aca­
dem ia de pintura es, pues, un gran paso hácia adelante.

M. Alejando Cicarelli, director de ella, nació e n  Ñapóles, donde 
hizo sus primeros estudios, pasando mas tarde a concluirlos en Roma 
en calidad de pensionista de aquel reino. E l año de 1S43, recien ob­
tenido su título de maestro honorario, se vino a América como artis­
ta de la Em peratriz del Brasil i con el objeto de entablar algunas re­
formas en la Academia de bellas artes de Rio Janeiro, que estuvo pre­
sidiendo hasta el año 48. Pensando entonces Cicarelli abandonar la 
Corte, aceptó las indicaciones del cónsul chileno don Carlos de 
Hochkofler, que le proponía venirse a Chile a fundar una Academia; 
i en setiembre de ese mismo año, llegó a Valparaíso.

La animación que observaba en los dias del aniversario de nuestra 
independencia, le hizo concebir grandes esperanzas del país para el 
desarrollo de su arte, i algunos meses despues, ofreció al Gobierno un 
proyecto de reglamento para la Academia de pintura que debía abrir­
se. Aceptado el proyecto, se decretó su observancia al mismo tiempo 
que la creación de la Academia, el 4 de enero de 1849, bajo el Mi­
nisterio del señor Sanfuentes.

Mucho fué el entusiasmo que causó en Santiago la inauguración 
dé la  Academia, i es mui digna de recordarse la conducta verdadera­
mente jenerosa de algunos caballeros, como don José Gandaiillas i 
don Francisco Mandiola, que estuvieron asistiendo a ella durante a l-
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gun tiempo, a fin de anim ar con su ejemplo a los jóvenes aficionados.
U na vez establecida la Academia de pintura, se pensó mas tarde 

en crear también una clase de Arquitectura, que fue establecida el 
mismo año de 49 bajo la dirección del artista francés M. C laudio 
Brunet de Baines.

A esta creación sucedió en 1S54 la de la clase de O rnam entación, 
que lia sido trasformada por un decreto posterior en clase de Escultu­
ra, permaneciendo siempre a su cabeza J\l. Ernesto Franpois.

Independientes i scpaiadas una de otra, sin un local fijo perm ane­
cieron estas tres clases hasta el año 58, en el cual fueron reunidas bajo 
el título de Sección de bellas arles i agregadas a la Delegación u n i­
versitaria; siendo colocadas bajo la dependencia del Delegado i e n ­
cargada la promocion de su adelantamiento al Decano de H um anida­
des. Esta medida, que algunos consideran mui provechosa, es, a 
nuestro juicio, sobre manera absurda.

No se puede dudar que la reunión de las tres clases es m ui conve­
niente, i sobre esto no tennemes nada que decir; mas no sucede otro 
tanto respecto a la  autoridad bajo cuya protección se colocan, poique 
¿cómo podrán un Delegado i un  Decano que no tienen conocimiento 
del arte, velar debidamente sobre su enseñanza i promover sus ade­
lantes? Lo que resulta de aquí, es que el Gobierno tiene que descan­
sar plenam ente en la buena fé i suficiencia de los maestros, i que*éstos 
pueden con suma facilidad engañarlos. Ahora bien: en un país como 
Chile, no es fácil conseguir buenos artistas para profesores; i supo­
niendo el caso nada laro de que dos de estos maestros fueran medio*- 
eres i solo lino competente, en el Ínteres individual de I03 primeros 
estarla entorpecer la marcha del segundo, para que su propia super­
ficialidad no llegase a quedar en descubierto. ¿I qué harían el D ele­
gado i el Decano al verse solicitados de diverso modo por ellos? Lo 
mas natural seria que cedieran a la influencia de losdos.que estuvie­
ran unidos, tomando por rivalidad la conducta del otro; i he aquí al 
Gobierno enteramente burlado.

Si la? tres clases de bellas arles han de estar reunidas, no ha de ser 
j.iuébn jo  la dirección de un Delegado universitario ni de un  Decano 
t'.e llm nM üdudes, sino bajo la dirección do un artista que entienda 
tu  los tres ian.es i que pueda juzgar por tí misino del réjimen de 
t!!: a fin de ] odei te ñ i r  al Gobierno de ojo esperimentado, no solo
] : lo q u e a  el!¡’s icíp tcta , tino también en el examen de planos i 
t u  jjiuc iio iu ic  i'bias pública*. De olio m cdo; nos parece mui juefe-
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rible la separación e independencia en que estuvierou al principio Ium 
clases de que nos ocupamos.

V.

Ya que liemos tratado de la fundación i d<;l plan jeneral tic hts tres 
clases de nuestra Sección de bellas artes ; pasamos ahora a examinar 
con a l g u n a  mas detención el réjímen particular'de cada una de ellas.

Principiaremos por la de pintura, por ser ía mas antigua.
Mui bueno es su reglamento; mui bien consultadas se hallan en ól 

las necesidades de una verdadera Academia, pero, desgraciadamente, 
no todas sus disposiciones se cum plen; algunas de éstas, por haber 
sido derogadas por un decreto posterior; otras, por descuido del Go­
bierno; i otras en fin, por descuido del profesor.

Desde luego observamos que la Academia no llena en gran parle 
su objeto.

Dispone el primer capítulo del reglamento que se suministre en 
ella la enseñanza elemental del dibujo, para servir de introducion a 
todos los demas ramos de arles que suponen su conocimiento; circuns­
tancia que no se lleva a efecto, ignoramos por qué motivo, aunque 
será, según creemos, porque los profesores de esos otros ramos do ar­
le, no lo exijen así de sus alumnos.

Mas el principal objeto do la Academia es, como continúa el capí­
tulo, un curso completo de pintura histórica; i en cuanto a esto, nota­
remos que, si por lo que respecta al dibujo se cumplen las disposicio­
nes del reglamento, 110 sucede lo mismo con el curso de pintura, 
porque no hai los medios necesarios para hacerlo. Sin un curso cons­
tante de modelo vivo, sin una galería de ropa de diversas épocas me­
dianamente organizada i sin algunos maniquíes, nunca se podrá ha­
cer ni siquiera un regular curso de ropaje i composicion. (1)

Del modo como estamos, solo podrán formarse en la clase a lgu ­
nos retratistas; i de ninguna manera un solo pintor histórico, que a  
el fin primordial dé la  Academia. Mal entendida economía, pero, por 
desgracia, no raras veces practicada cu Chile.

Id capítulo I I ,  D e los alumnos, está derogado por el decreto de 31) 
de agosto de L8-5S. Disponía este capítulo que hubiera en la cU'J<» 
alumnos de .número i  supernumerarios; siendo Io j  primeros aquellos 
que manifestaran mejores aptitudes para el arle i que, pensando hn-

(1) El «ojo m aniquí qu»< potu-c actualnxrito  la Ac&dcmiti i la# ropaj no 
c¡tí iiU*s,tt i  c o n  m u e r t o ,  a  l i e iu i r  tan u x i jc n c iu x .
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cer de ella su profesión, obtuvieren nombramiento del Gobierno; i los 
segundos, los demas que no llenaran estas condiciones, quienes, a 
diferencia délos de número, no tendrían derecho a entrar en los con­
cursos ni a las prerogativas que se proporcionan al establecimiento 
para sus adelantos.

Ahora bien: suprimiendo el decreto de 58, esia distinción pone al 
director de la Academia en el caso de desatenderlo, si quiere confor­
marse al doble objeto con que fué creada Ja clase; o de désatender es­
te doble objeto, si se ha de atener a lo que él dispone; porque es indu­
dable que no es el mismo el camino que deben seguirlos que estudian 
la pintura como profesión, que el que siguen aquellos que solo de­
sean adquirir algunos conocimientos de dibujo para dedicarse a otro 
arte o por mero adorno.

E l primer artículo del capítulo I I I  está, como lodo el capítulo ante­
rior, derogado por el mismo decreto, que ha suprimido lastrabas que 
el reglamento imponía para incorporarse a la Academia, como son la 
dé la  edad, Ja presentación de un certificado de buena conducta i la 
aprobación del Ministerio.

E l art. T.°, segundo del capítulo I I I ,  relativo a ía asistencia, está 
en desuso, del mismo modo que Jos demas artículos del mismo capí­
tulo referentes a los conocimientos de los alum nos. Exijen estos artí­
culos el estudio de la Gramática castellana, Jeom etría, H istoria, Mi- 
tolojía, L iteratura, Filosofía i Anatomía práctica; todos ellos, no diré 
de grande importancia, sino de absoluta necesidad para un artista. 
Para  entrar a la  composicion, se requieren algunos conocimientos de 
arquitectura i de paiseje.

Entrañamos que 110 se exija el francés, en cuyo idioma están escri­
tas casi todas las obras de bellas artes que se pueden encontrar entre 
nosotros, i cuyo conocimiento es casi indispensable a cualquiera que  
pretenda viajar por Europa, a donde deben los alumnos mas sobresa­
lientes de la Academia ir a finalizar sus estudios.

Es mui de desear que el maestro tome mas cuidado por que se 
cum plan estas disposiciones referentes a los estudios, mediante los 
cuales se prepara el alum no a la composicion de orijinales por el des­
arrollo de su iutelijencia.

T ocante a las horas de estudio i a la  inspección de un Bedel, nada 
Se ha reformado, i no ha fallado quien critique el no cumplirse en la 
clase eslas disposiciones en lo relativo a las asistencias: pero la pintura 
e* un arle de am or,en la que no se puede obligar a los alum nos a un»
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'asistencia constante, sino que, por el co nlrnrio, conviene a este respec­
to dejarles la mayor libertad.

E n  lo i elativo a los premio?, que es de lo que trata el último capí­
tulo del reglamento, introdujo una desgraciada innovación el decreto 
de 58, acordando medallas a  Jos a lum  nos premiados, en lugar de los 
-auxilios pecuniarios que antes de tal año se les daba. Esto, sin em ­
bargo, quiso contrabalancearse con la disposición del art. 7.° del cita­
do decreto, que confiere el derecho a una pensión m ensual de diez 
pesos, para mientras perm rnezcan en la clase con la misma contracción 
¿'aprovechamiento, a los alum nos que hubieren obtenido el primer 
premio por tres veces consecutivas. Lo que tiene de desfavorable esta 
medida, a primera vista m ui jenerosa, es que, habiéndose entendido 
en la clase de dibujo por primer prem io el de eslátua entera, los con­

cursantes en bustos del yeso i es Lampas no tienen n ingún auxilio ; i 
los mismos que copian eslátuas,si llegan a conseguir los tres premios 
consecutivos, que es difícil, 110 gozan del beneficio mas que por m í 
breve espacio de tiempo, puesto que están mui próximos a concluir 
su carrera.

P or lo demas, se habla tam bién en el reglamento de un  concurso 
para m andar a R om a, a concluir sus estudios i perfeccionarse, a los 
alum nos mas aprovechados del establecimiento, cuyo concurso se es­
tablecerá a su tiem po.

Establecióse efectivamente un concurso con este objeto el año G2, 
pero la comision encargada de exam inar los trabajos, parece que no 
los encontró tales, que mereciera ser enviado a R om a ninguno de los 
consursantes ( I ). En vano fueron los esfuerzos de C icarelli, i en vano 
hizo presenteque los cuadros del concurso eran los primeros o rd ina­
les de sus autores i las mil circunstancias mas que había para que 
pudieran disculparse sus imperfecciones. Todo fué inútil; i aun  no ha 
llegado, ajuicio del Gobierno, el dia feliz de m andar un pensionista a 
Italia: i el mas aventajado de los dos concursantes de 62, ha m uerto 
hace poco, lentamente consumido por el pesar de ver frustradas sus 
esperanzas, mientras el otro apénas tiene trabajos en que ejercitar­
se (2); i el Gobierno, que nunca se acordó de aquel para protejerlo, 
ampoco se acuerda de ésle: i llega entre tanto el caso de nombrar un

Ia •̂ ca<̂ e^ a .están todavía los dos cuadros de consurso; La muerte de 
 ̂ J utado por Luciano Laines, i La muerte de Goliat por Manuel Mena.

tiro” LM *!rÍ,mero .̂e es ôs sobresalía por el dibujo; el segundo lia sido siem- 
ban l \ L J * T n"St* 1 b a s ta n te  superior en e l  c o lo r id o . A lg u n o s  de sus retra to s  
lia dpsrnii-wi a te n c io n , co m o  ta m b ié n  dos Yirjenes orijinales, en cuyos cuadros 

« e s c o lia d o  n o ta b le m e n te  en el ropaje.
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profesor de dibujo pnra algún establecimiento del Estado, i son prefe­
ridos los estranjeros, i estranjerosmucho menos competentes que ellos.

Esperamos tener el gusto de ver, en la esposion que habrá este ano, 
algunos trabajos de un nuevo discípulo de la Academia, Miguel C am ­
pos; el mas aventajado en el dibujo que haya salido de ella basta 
ahora i el que ha hecho también un curso mas completo. Hemos oí­
do hablara algunos estranjeros que no se copian mejor en las Escue­
las europeas de pintura las estatuas antiguas de Grecia i Roma que 
como lo hahecho  Campos en nuestra clase. Nosotros mismos hab ía­
mos tenido ya el placer de reconocerlo, comparando sus dibujos con 
otros de igual naturaleza trabajados en Italia i Francia; i no duda­
mos de que el Gobierno, apreciando debidamente sus talentos, abrirá 
dentro de poco un nuevo concurso para Roma.

VI.

Siguiendo el orden cronolójico de su fundación, pasamosa ocupar­
nos ahora de la clase de arquitectura.

E sta, como dijimos en el art 4.°, fué fundada el año 49 (1) i pues- 
sta entonces bajo la dirección de M. de Baines: pero, aunque este 
era un arquitecto recomendable, no manifestó ser igualmente un buen 
profesor. Para dar una idea de las faltas de réjimen que había en su 
clase, nos bastará consignar aquí un hecho curioso, por cierto, i digno 
de recordarse, cual es que en los primeros años de su fundación no 
se enseñaban en ella los cinco órdenes de arquitectura, i que fué 
preciso obligar a M. de Bairles a que lo hiciera, porque él no tenia 
semejante intención.

Laclase, sin embargo, fué adelantando algo hasta que, muerto M. 
de Baines a principios del año 56, fué contratado en Francia M. L u ­
ciano H enault para venir a ocupar su puesto, en el que permanece 
desde el año 57.

Defectuoso nos parece el plan de estudios de esta clase, como tam­
bién el método que en ella se sigue.

E n  primer lugar, la duración de dos años i medio que se designa 
al curso es por si solo un defecto gravísimo. E n  las Academias euro­
peas de bellas artes jam as se designa la duración del curso, porque 
cada alum no tiene'el suyo aparte que puede ser mas o meno3 largo 
según u n a  m ultitud de circunstancias, tales como las aptitudes del

(1) Por decreto del 17 de noviembre; mas no' principió a funcionar hasta el
año 50.
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discípulo, su diferente contracción, Ins tendencias de su talento, etc. 
No sucede con las clases de bellas artes lo que con las de abogada, 
por ejemplo, en que hai una misma lección i una misma esplicacion 
para todos los alumnos i en que lodos tienen que seguir por igual ca ­
mino. Precisamente en lo que consiste la exelencia dé un  profesor de 
bellas artes es eti retardar o abreviar el curso de cada discípulo según 
sus respectivas aptitudes, i en dirijirlo según la inclinación particular 
de sus talentos i sus ideas de belleza.

Otro de los defectos del mismo reglamento consiste en la designa­
ción de los ramos preparatorios que exije para hacer el curso. A este 
respecto citaremos una importante variación que, en un proyecto de 
reglamento, presentado al señor Doineyko, indicaba un antiguo discí­
pulo de la clase (1), la de suprimir los ramos de F ísica i Q uím ica, 
poniendo en su lugar la Mecánica i la Topografía. E s evidente la 
conveniencia de esla reforma, sobre todo en su segunda parte, tanto 
porque las esplicaciones de la Q uím ica o la Arquitectura se estudian 
en la construcción, cuanto porque un Arquitecto necesita saber levan­
tar un plano tan bien como un Agrimensor, a fin de hacer conformo 
a este plano su distribución arquitectural.

Un año de práctica a la conclusión de la carrera, seria también 
una medida mui oportuna para el perfeccionamiento de los esudios. 
Así convendría m ucho que el último año de su aprendizaje, asistieran 
losalum nos una o dos veces por sem ana, al menos, a las obras tanto 
de reparación como de construcción que tuviere el maestro u otro3 a r­
quitectos recibidos; que seles m andara tasar edificios, levantar presu - 
puestos, etc.

A hora, en cuanto al método que se sigue en la clase, es sin duda 
una  falta inexcusable la de principiar la enseñanza de la composicion 
el primer año de los estudios. Sabido es, i esto no se estiende solo a 
las bellas artes, que no se puede componer sin haber estudiado áutes 
lo suíicienle para prepararse i sin tener algunos conocimientos sólidos 
del ramo de que se trate. Mal podría un estudiante de itjyes defender 
un pleito, ni un  alum no de retórica hacer una bella composicion, i 
del mismo modo un discípulo de arquitectura tampoco puede hacer 
un trabajo oríj i nal sin encontrarse ya algo adelantado cu su carrera.

F u era  de lodo esto, poco se avanzará con que el plan de estudios 
se halle mas o menos bien distribuido, si la profesion carece deatrac-
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tivo. E s necesario, con este objeto, fijar sus atribuciones especiales a 
la profesión de arquitecto i protejerla en lo posible. Un medio m ui 
adecuado seria el de encargar a los arquitectos la tasación de edificios 
mandada ejecutar por sentencia judicial, porque ellos, mejor que I03 
injenieros jeógrafo3 o cualesquiera otros, podran apreciar el valor del 
edificio según su estado, la calidad de los materiales, el sistema de 
construcción i el trabajo artístico.

No concluiremos este párrafo sin mencionar a los jóvenes que mas 
se han distinguido en la clase. Discípulo de M. de Baines es don 
Ferm ín Vivaceta, cuyos principales trabajos son: la casa del señor 
don Francisco Videla, la del señor don José Joaquín Perez, i la iglesia 
del Cárrnen alto, que está todavía concluyendo. De M. H enault es 
discípulo Ricardo Brow m  que, con Eleázaro Navarrete, muerto no 
ha mucho tiempo, han sido los primeros i hasta ahora los únicos a r­
quitectos chilenos que han llegado a recibirse en la clase. Bonwm 
desempeña actualmente la clase de arquitectura i construcción en la 
Academia militar.

V II.

Vamos por último a tratar de Ja clase de escultura, la mas reciente 
por su fundación, de las tres que componen la Sección de bellas 
artes.

E sta clase no fué en su principio sino de Ornamentación i, destina­
da  a servir a los artesanos en varios oficios, no figura en la categoría 
de clase de Escultura propiamente dicha, hasta el año 5S, época en 
q u e  pasó a ocupar un local en el edificio de la Universidad, siendo 
iniciadas ese mismo año las academias del natural.

No tiene la clase de Escultura un reglamento especial; pero, según 
el decreto del 5S, deben enseñarse en ella la ornamentación, el d i­
bujo natural i la estatuaria.

Un mal nos parece que el Dibujo natural sea uno de los ramos que 
com prenda, iestrafíamos tanto mas esta medida que encarga la ense­
ñanza  del dibujo a quien no es profesor de él, cuanto que, según el 
reglamento de la Academia de pintura, en ella es donde deben hacerse 
tales estudios de Dibujo, como preparatorios para el aprendizaje de 
otro arte que los supone.

De aquí resulta un mal gravísimo, que es el de acostumbrarse los 
ulum nos a la inexactiud en sus trabajos; perjuicio tanto mas sensible 
m ge n liendea la superficialidad i poca detención con que se hacen
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estos esludios en el actual réjim en de la clase. Siempre noaha pare­
cido mui estraíía sem ejante disposición, sobretodo cuando atendemos 
a que el dibujo es la base de !as tres bellas artes de que nos ocupa­
mos; i, siendo débil la base, imposible es que pueda ser sólido el edi­
ficio que en ella descansa.

Otro de los defectos de la clase de E scultura, es el de hacerse el 
curso mui precipitadamente; de tal suerte, que un alum no de este ano, 
por ejemplo, }'a al siguiente pasa a trabajar estatuas i a copiar el m o­
delo vivo. E l resultado indispensable de sem ejante m archa es que, no 
estando bien aprendido lo que se deja atras, Jas obras posteriores tam ­
poco pueden tener un gran mérito, desde que no Jia  habido la prepa­
ración necesaria. No puede correr un niño que a penas principia a 
andar, i si lo intenta precisamente ha de caer.

P orfin , el poco pulimento de los trabajos, es también uno de los 
graves males que existen en el actual réjimen de la clase. Sabido es 
que en los detalles es donde mas se deja conocei el buen artista: no 
cuesta gran cosa a la verdad, hacer un bosquejo; el mérito i la dificul­
tad están en concluir la obra, entrando de este modo en el santuario 
de la belleza. E n  este punto, como en los que anteriorm ente hemos 
anotado, se deja ver cierta piecipitacion en los estudios de escultura, 
que es sin duda harto sensible: porque loque nos importa no es tener 
luego muchos escultores, sino tener algunos buenos.

Los discípulos que mas han sabresalido hasta ahora en la clase son: 
Nicanor P laza , Agustín Depasier i Miguel Blanco. Todos ellos han 
ejecutado algunas estátuas i bajos relieves que han tenido una regu­
lar aceptación. P laza se encuentra ahora en Europa, a donde lo ha 
mandado el Gobierno con una pensión de cincuenta pesos m ensuales; 
cantidad corla en atención a los gastos que tiene que cubrir un artista 
en el curso de sus trabajos, pero que será un poderoso auxilio 
para nuestro joven compatriota, durante su perm anencia en e l es» 
tranjero.

Ultimamente ha mandado de París la fotografía de un bajo relieve, 
que ha ejecutado allí representando el rapio de las Sabinas. Aunque 
hemos oido a M. Franpois encarecer osla obra, no le encontramos un 
mérito particular, pues, am as de varios defectos de dibujo, tienen el 
mui grave de ser la composicion demasiado fria para el elevado asun­
to que representa.

De nada sirve el arte sin la llama de la inspiración que led a  vida, 
pero tampoco prende esta llama sin el auxilio  del arte. E s necesario,
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pues, que nueslros jóvenes artistas no descuiden los adelantos de la 
intelijencia al proseguir su hermosa carrera.

B IB L IO T E C A  N A C IO N A L .— Su movimiento en el mes de 
abril de 1866.

RAZON, POR OR DEN AL FAB É TICO,  1.° DE LOS DIARIOS I P E R IO D I C O S ,  I 2.®
DE L.VS OBRAS, OPUSCULOS,  FO LL ET O S I HO JAS SU E L T A S ,  Q U E ,  EN C U M ­
P L I M IE N T O  DE LA LEI  DE IM P R E N T A  I OTRAS DI SPOSICIONES S U P R E M A S ,  
HAN SIDO ENTREGAD AS AL E S T A B L E C IM IE N T O  DU RANTE E S T E  T I E M ­
PO; 3.° DE LO QUE SOLO SE IIA EN TREG AD O UN E J E M P L A R ,  O E N T R E -  
GÁDOSE INCO M PLETO ;  4.° DE LO QUE NO SE HA E N T REG AD O E J E M P L A R  
ALGU NO, NO OBSTANTE LA PUBLICACION H E C H A ;  5.° DE LO QUE SE IIA  
EN TREG AD O T R E S  E J E M P L A R E S  PARA O B T E N E R  P R IV IL E JI O  DE P R O P I E ­
DAD l i t e r a r i a ; 6 . °  d e  l o q u e  s e  h a  a d q u i r i d o  p o r  o b s e q u i o ; 7.° d e

LO QUE SE HA ADQUIRIDO PO R COMPRA ; 8 .° DE LAS OBRAS QUE HA N SI­
DO LEIDA S POR LOS CO NCURRENTES A LOS DOS D E P A R T A M E N T O S  DE LA 
B IBL IO T ECA ,  LA NACIONAL P R O P IA M E N T E  DICHA I LA EG AÑ A;  I 9.° DE L 
N Ú M E R O  DE VO LU M E NES QUE SE H A  EN CUADERNADO..

I .

Diarios i periódicos.

Araucano, Santiago, imprenta Nacional; desde el núm. 2,933 hasta el 
2,937. *

Boletín de noticias, Talca, imprenta de la Opinión; desde el núm. 96 has­
ta el 99.

Boletín de noticias de la guerra de España en el Pacífico, Santiago, im­
prenta Nacional; los núms. 4 i 5.

Correo de la Serena, Serena, imprenta dsl Comercio; desde el núm. 733 
hasta el 759.

Cóndor, Andes, imprenta del Cóndor.; desde el núm. 1 hasta el 4.
Ferrocarril, Santiago, imprenta del Ferrocarril; desde el núm. 3,197 hasta 

el 3,222.
Caceta de los Tribunales, Santiago, imprenta Chilena-, desde el núm. 1,238 

hasta el 1,241.
Independiente, Santiago, imprenta del Independiente; desde el núm. 652 

hasta el 678.
Iris , Parral, imprenta del Iris; desde el núm. 29.
Mercurio, Valparaíso, imprenta del Mercurio] desde el núm. 11,6¿¿0 hasta 

el 11,643.
Patria, Valparaíso, imprenta de la Patria; desde el núm. 821 hasta el 845
Porvenir, San Fernando, imprenta de San Fernando; desde el núm. 123 

hasta el 127.


